
 

  “Desde la revolución de la ternura construimos nuestra nueva casa” 

 

A toda la Comunidad del Colegio Santa Rosa de Lima: 

Alumnas, alumnos y familias 

Docentes de Educación Inicial, Primaria y Secundaria 

Preceptoras/es, Secretarias, Bibliotecaria y personal administrativo 

Personal de recepción y de maestranza 

Directoras y vicedirectoras de la Institución: 

 

A todas/os y cada una/o un saludo fraterno: 

                                                                               En este día deseo acercarles unas palabras 

con motivo del Día del Trabajo. Al pensar en esta fecha en que detenemos nuestras tareas y 

disfrutamos del merecido descanso me pregunto sobre si conocemos su origen. 

                                                                               El 1° de mayo se conmemora el Día 

Internacional del Trabajador, en homenaje a un grupo de trabajadores, conocidos como los 

“Mártires de Chicago” que, en 1886, fueron ejecutados por reclamar una jornada laboral de 8 

horas cuando se les exigía cumplir jornadas agotadoras de hasta 16 horas diarias, de lunes a 

lunes. Hoy podemos descansar y disfrutar de nuestro día gracias a que hace mucho tiempo 

algunos lo dieron todo, hasta su vida, por el reconocimiento de nuestros derechos. 

                                                                              Me siento invitado a reflexionar sobre cuánto 

de lo que tenemos y disfrutamos es gracias a la presencia, al esfuerzo y a la tarea de otras/os. 

También me hace tomar conciencia sobre cómo mi presencia y mi tarea, y también mi manera, 

mi modo de realizar las cosas, impacta SIEMPRE en la vida de otros. Porque formamos parte 

de un Todo, de un sistema, de una comunidad, de un “cuerpo” como decía San Pablo. 

                                                                              Justamente me gustaría rescatar unas palabras 

de Pablo a este respecto que me parecen por demás iluminadoras: “El cuerpo no se compone 

de un solo miembro sino de muchos. Si el pie dijera: “Como no soy mano no formo parte del 

cuerpo”, ¿acaso por eso no seguiría siendo parte de él? Y si el oído dijera: “Ya que no soy 

ojo, no formo parte del cuerpo”, ¿acaso dejaría de ser parte de él? Si todo el cuerpo fuera 

ojo, ¿dónde estaría el oído? Y si todo fuera oído, ¿dónde estaría el olfato?... El ojo no puede 

decir a la mano: “No te necesito”, ni la cabeza a los pies: “No tengo necesidad de ustedes…” 

(1 Corintios 12, 12-21). 



                                                                            No puede el ojo decir a la mano: No te 

necesito. Todos somos necesarios. Todos realizamos un aporte único, particular, personal y 

diferente a la construcción de la sociedad y de nuestro Colegio. Valorar este aporte y la 

presencia de los/as demás es imprescindible, es por ello que no quisiera terminar estas palabras 

sin retomar y recordar el lema institucional que nos orienta en este 2022. El descubrir la 

contribución de mi compañera/o de trabajo, de cada docente, de cada integrante del personal 

de maestranza, de cada secretaria, preceptor/a, de cada administrativo/a, de cada directivo y de 

cada familia, y apreciar esa contribución que enriquece mi tarea, que engrandece a nuestro 

colegio, que construye la cotidianeidad es también revolución de la ternura. Reconocer, valorar 

y sobre todo AGRADECER la entrega diaria de todas/os es lo que nos permitirá seguir 

construyendo nuestra nueva Casa.  

                                                                             Deseo que todos/as podamos disfrutar de un 

hermoso día. Con afecto agradecido los saludo cordialmente.  

                                                                             

 

 

 


